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EL SEÑORÍO DE BENAHAVIS Y DAYDIN

                           Jaime Rodríguez Barroso
                
                                    

RESUMEN

Primero por la guerra de Granada y después por las sempiternas necesidades fi nancieras de 
la Corona, la actual provincia de Málaga se vio sembrada de pequeños estados con un alto grado de 
autonomía, denominados señoríos. El caso de Benahavís y Daidín fue, en cierto modo singular o, al 
menos, inusual, pues se concedió con carácter jurisdiccional sobre todas las fortalezas, castillos, tierras 
y términos, quedó reducido exclusivamente, a las poblaciones de Benahavís y Daidín y concluyó con 
uno de los términos municipales más extensos de la provincia.
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SUMMARY

First by the War of Granada and later by the everlasting fi nancial necessities of  the Crown, 
the present province of Malaga turned into small states with a high degree of autonomy, the lord-
ships. The case of Benahavís and Daidín was, in a certain way, singular or, at least, unusual, because 
it was granted with jurisdictional character on all the strongholds, castles, lands and districts; it was 
exclusively reduced to the towns of Benahavís and Daidín and fi nished with one of the more extensive 
municipal districts in the Province.
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En el año ocho del siglo XXI, apenas si se conserva en Benahavís rastro de aquella villa 
que los Reyes Católicos, en la última década del siglo XV, concedieron al conde de Cifuentes. 
Solo unas estrechas y sinuosas calles, limpias, con sus casas primorosamente acicaladas, 
a 150 metros de altitud sobre el cercano Mediterráneo, evocan su antiguo urbanismo ára-
be; también la superfi cie de 145 kilómetros cuadrados que posee su término se mantiene 
inalterado desde que se consiguió hacer el apeo en el siglo XVIII. Desgraciadamente, de la 
histórica y levantisca alquería de Daydín y de las fortalezas, torres y lugares, otrora llenos 
de vida, solo sus abandonadas ruinas nos conservan el recuerdo.     
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Calientes estaban aún las armas que participaron en la toma de Granada, cuando 
en Guadalupe los Reyes Católicos y su secretario Fernando Álvarez de Toledo, fi rmaron la 
Real Cédula de 25 de junio de 1492, por la que la villa de Benahavís y la cercana alquería 
de Daidín, ambas sitas en tierras de Marbella, pasaron en calidad de señorío, a la propiedad 
de don Juan de Silva, III Conde de Cifuentes y Alférez mayor de los ejércitos reales. Esta 
merced otorgada por la Corona en compensación a los múltiples y buenos servicios recibidos 
del conde durante la guerra de Granada, contenía un conjunto de numerosos privilegios y 
prerrogativas que no siempre llegarían a cumplirse,

 ..considerando los muchos e buenos e leales e señalados seruiçios que vos don Juan 
de Silva, conde de Çifuentes, nuestro alferez mayor nos aueis fecho e fazeis de cada 
dia, assy en la guerra de los moros... como en otros seruiçios.. .vos fazemos graçia e 
merced e donación pura e perfecta e acabada ques dicha entre viuos e non revocable 
para agora e para siempre jamas, para vos e para vuestros herederos e subçesores... 
Venahabique y Daydin, que son en el nuestro reyno de Granada, con sus castillos e 
fortalezas e con todos sus terminos e tierras, destritos e territorios e con todos los 
vasallos que en ella e en sus terminos agora ay e oviere de aquí adelante. E con la 
justicia e jurisdicción çeuil e criminal alta e baxa mero mixto imperio. E con las 
casas, huertas, corrales, viñas, tierras labradas e non labradas que son nuestras 
e nos pertenecen en las dichas villas e sus terminos e tierras. E con los prados 
e pastos, abrevaderos, exidos, sotos e arboles frutuosos e infrutuosos  e montes e 
dehesas, rios, molinos, fuentes, aguas corrientes, estantes e manantes... 1

Verdaderamente, era esta una merced amplia, con muy escasas limitaciones entre 
las que destacan la prohibición de cobrar a los moros que allí habitasen más impuestos de 
los que venían pagando al rey granadino y la de construir nuevas fortalezas sin la previa 
licencia real.

Don Juan de Silva había nacido en 1452, contrajo matrimonio en 1473 con doña 
Catalina de Toledo y a los sesenta años de edad, después de hacer testamento en favor de 
su hijo Fernando, falleció en 1512.

El Concejo de la ciudad de Marbella, no podía oponerse a que los Reyes hicieran 
merced de estas dos poblaciones a quien por bien tuvieren, puesto que eran realengas, pero 
en cambio, desde el principio mostró su disconformidad con las concesiones que hacía de 
los “términos, tierras labradas y no labradas, distritos, prados, ejidos, abrevaderos, etc” de 
dichas villas y planteó su primer problema jurisdiccional inmediatamente después de que 
Antonio de Dueñas, en nombre y representación de don Juan de Silva, conde de Cifuentes, 
tomara posesión de las dos villas el 26 de agosto de 1492 y a continuación pretendiera ha-
cer lo mismo con la fortaleza de Montemayor y la alquería de Tramores. Las autoridades 
marbellíes, se opusieron enérgicamente basándose en  que Benahavís y Daidín no poseían 
ningún término y, consecuentemente, ninguna fortaleza, torre, ni alquería. Jurídicamente 
se apoyaron en que, años atrás y en otra cuestión distinta, los propios vecinos de Benahavís 
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y Daidín, habían hecho unas declaraciones, según las cuales, ni Tramores, ni Montemayor, 
ni ninguna otra alquería próxima, habían pertenecido nunca a estas dos poblaciones, ya 
que ni ellas, ni ningún otro lugar o alquería de la tierra de Marbella habían tenido tér-
mino amojonado propio. En su consecuencia, reconocieron al conde la jurisdicción que se 
le otorgaba sobre Benahavís y Daidín, pero únicamente de “tejas adentro”, es decir, sobre 
las poblaciones propiamente dichas sin término y reclamaron como propios, el castillo de 
Montemayor y todas las alquerías de los alrededores. A la par que iniciaban este pleito, 
mandaban arrancar las horcas de madera que el conde había ordenado colocar en los ca-
minos de entrada, como prueba evidente y persuasoria de su poder.   

Esta denuncia de Marbella dio lugar a una Cédula de 13 de mayo de 1493, que de-
claraba que, efectivamente Montemayor, las tierras y alquerías cercanas a las dos villas, 
pertenecían a la jurisdicción de Marbella y que la merced hecha al conde de Cifuentes no 
se extendía mas allá de los lugares de Benahavís y Daydii de tejas adentro. La iniciativa 
en la incoación de estos numerosos litigios, no siempre fue de Marbella, ya que muchos de 
ellos lo fueron a instancias de Benahavís2.

Los habitantes del señorío se encontraron con el grave problema de que carecían de 
tierras de labor, tal como hemos visto, por ello, el conde de Cifuentes se dirigió a los Reyes 
Católicos solicitando para su gente autorización para que pudieran realizar labores de pesca 
en el mar, como habían hecho tiempo atrás. La respuesta no fue tardía y por Real Cédula 
de 15 de Mayo de 1493 dada en Barcelona, los Reyes Católicos se dirigieron al bachiller 
Juan Alonso Serrano, corregidor de Málaga, para decirle que don Juan de Silva conde de 
Cifuentes y señor de Benahavís y Daidín, les había expuesto que, a pesar de la prohibición 
general de que los mudéjares habitasen y trabajasen en las villas y lugares de la costa, se 
habían hecho ciertas excepciones sobre la base de que algunos de los moros que vivían en 
los montes de Marbella, no tenían mas tierras para labrar que las que estaban próximas 
al mar, por lo que fueron autorizados a trabajarlas, aún obligándose a sufragar las guardas 
costeras que se establecieran; también les había expuesto que los vecinos de sus villas 
Benahavís y Daidín, eran muy pobres, carecían de heredamientos en los que trabajar y 
no tenían mas ingresos que los que obtenían por la pesca, por ello suplicaba licencia para 
que sus vasallos pudieran pescar, haciendo constar que ya venían pagando las guardas de 
las costas, “...porque en las dichas guardas contribuyen los vesinos de Benahavis e Daydin 
e sus terminos, logares del dicho conde de que nos le fesimos merced, los quales son muy 
pobres e no tiene heredamientos algunos ni cosa de que se mantengan salvo la pesca”.  
Los reyes, al considerar razonable la súplica del conde, la trasladaron al bachiller Serrano 
para su ejecución3. 

Ante el problema de la falta de término, el conde de Cifuentes inicia una estrategia 
que no sería la última que se empleara en casos mas o menos similares, consistente en 
comprar a vecinos de Marbella, tierras que estuvieran próximas a las dos villas señoriales. 
Una vez en su propiedad, las  arrendaba a sus propios vasallos mudéjares a los que prohibía 
que, a su vez, las pudieran arrendar a vecinos de Marbella con lo que, por la vía de facto, 
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ampliaba su jurisdicción a tales tierras, creando una situación de confusión jurisdiccional 
ya que, perteneciendo estas tierras a la jurisdicción de Marbella, se aplicaban los derechos 
y obligaciones que él imponía, puesto que los trabajadores eran vasallos suyos y las tierras 
de su propiedad; todo ello parecía constituir los términos jurisdiccionales de Benahavis 
y Daidin, cuando, legalmente, eran inexistentes. Esta práctica la mantuvo hasta entrado 
el siglo XVI. Las compras de fi ncas hechas por el conde de Cifuentres en las tierras de 
Marbella, sumaron un total de 5.692 aranzadas, en las que invirtió 211.836 maravedíes. 
Aparte de estas adquisiciones el conde en 1511, había conseguido 80 aranzadas de tierra 
de pan, 5 de viña, 3 de huerta y 1 caballería de tierra de riego, propiedad del Convento de 
la Santísima Trinidad de Santa Catalina la Real, en trueque por unas casas que él poseía 
en la ciudad de Marbella. A todas estas tierras han de unirse las haciendas  propiedad 
de 20 cristianos nuevos que habiendo huido a África, le fueron donadas por la corona con 
fecha 11 de mayo de 15114. 

En un nuevo pleito del concejo de Marbella denunciando esta ilegal práctica, se dictó 
una sentencia el 14 de julio de 1497 que, una vez más, daba la razón al concejo y confi rmaba 
la jurisdicción marbellí sobre todas las tierras, alquerías y lugares que tenía asignados, a 
excepción únicamente, de la villa de Benahavis y su anejo Daidin, ya que nunca, ni aún 
cuando eran de los moros, tuvieron autonomía ni poseyeron términos propios con lindes 
amojonadas5. 

A caballo entre los siglos XV y XVI, (1500-01), se produjo entre los mudéjares del ex-
reino de Granada, una sublevación, cuyo foco inicial estuvo en el Albaicín granadino, que 
en la provincia de Málaga, tuvo en Daidín uno de sus mayores protagonistas. Protagonis-
mo que, una vez pacifi cado el levantamiento, le resultó altamente oneroso. En este lugar 
habían encontrado la muerte violenta, a manos de moriscos, varios sacerdotes cristianos 
en cumplimiento de su tarea misionera de evangelizar y bautizar a los infi eles de la zona. 
Esta circunstancia unida al hecho de haber sido el núcleo más hostil y resistente de la 
rebelión, extremos estos que la llevaron a ser la última población en rendir sus armas a las 
fuerzas cristianas, fueron las causas esgrimidas para justifi car la tremenda represalia que 
tomaron los cristianos confi scando sus haciendas y convirtiendo a casi todos los habitantes 
musulmanes en esclavos para, posteriormente, venderlos. La recuperación poblacional fue 
algo mas rápida de lo que se podía haber previsto, gracias a que se instalaron moriscos 
procedentes en su mayoría de las zonas montañosas de la serranía rondeña, así como al 
regreso de algunos antiguos moradores, de tal manera que en 1504, Daidín poseía 40 vecinos 
y Benahavís 50, equivalente a la mitad de los que tenían cuatro años antes.

Apaciguado el levantamiento, los incidentes territoriales entre don Juan de Silva, 
en su cualidad de señor y el concejo marbellí prosiguieron hasta el fallecimiento del conde 
ocurrido en 1512 y a partir de entonces, continuaron por su hijo y heredero don Fernando de 
Silva, IV conde de Cifuentes, hasta 1532, año en que vendió el señorío y todas las posesiones 
que su padre y él mismo habían adquirido en los términos de Marbella y Estepona, inclu-
yendo molinos, viñas, heredamientos, huertas, etc, a don Francisco Fernández de Villegas, 
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un comerciante burgalés que nada mas que posicionarse como III señor de las villas, llegó 
a un acuerdo en diciembre de 1533, con los vecinos de Daidín sobre el arrendamiento de 
las fi ncas que ya venían trabajando, suavizando las muchas cargas impositivas que venían 
pagando, eximiéndoles de algunas de ellas, tales como los doscientos reales que anualmente 
venían pagando de Almaguana, o el gravamen que recaía sobre cada res de ganado mayor o 
menor, o el que se imponía a todos y cada uno  de los tornos de seda, es decir, que suprimió 
todos aquellos gravámenes de origen musulmán, que seguían pagando “como en tiempo de 
moros”, cuyo conjunto era conocido como “derechos moriscos”6. 

Dos años después de adquirir el señorío, en 1534, falleció Francisco Fernández de 
Villegas, sucediéndole su hijo Carlos de Villegas, a la sazón menor de edad. Pocos años 
tardó el nuevo titular de Benahavís y Daidín, en practicar una política continuadora de 
la de su progenitor y predecesores, actuando como si las tierras compradas en el término 
de Marbella constituyeran su propio señorío. Carlos de Villegas amplió sus posesiones 
comprando todas las tierras, molinos, casas, huertas y viñas que cerca de Daidín poseía 
un licenciado llamado Miguel Rubio7; permitió en 1553, que los moriscos de sus villas 
talaran quejigos y alcornoques para plantar viñas en terrenos que, aunque le pertenecían 
por compra, formaban parte del término marbellí. Por todo ello, los enfrentamientos entre 
esta ciudad y Benahavís prosiguieron durante bastantes años.  

Las adquisiciones hechas por los Villegas en tierras, molinos, ventas, almazaras, etc. 
alcanzaba en el año 1555, una inversión de cerca de 100.000 maravedíes. Esta situación 
duró hasta que en la navidad de 1568, en la ciudad de Granada se iniciara una importante 
rebelión de los moriscos, posteriormente conocida como Rebelión de la Alpujarra,  que en la 
provincia de Málaga  tuvo su primera manifestación en la cercana villa de Istán. Fueron 
muchos los desmanes que los moriscos cometieron, con violentas muertes, incendios de vi-
viendas e iglesias y destrucción de bienes. Sofocado el levantamiento en 1570, la represión 
a que fueron sometidos conllevó la producción de numerosos casos de abusos, robos y pillaje, 
dando lugar a que la inmensa mayoría de los cristianos nuevos huyera y se avecindara en 
otras tierras o buscara cobijo en las agrestes sierras convirtiéndose en monfíes, por lo que 
muchas villas, entre ellas Benahavís, quedaron prácticamente despobladas. La Corona, por 
cédula de 24 de febrero de 1571, confi scó la totalidad de los bienes de todos los moriscos, 
si bien, a los que no habían intervenido directa ni indirectamente en el alzamiento, se les 
indemnizó por el valor de lo expropiado. De una forma u otra, la integridad de los bienes 
de los moriscos pasó a formar parte de la hacienda real8. 

La difícil repoblación de Benahavís comenzó con el repartimiento, a cargo del li-
cenciado Baltasar Fonseca de Albornoz, de las casas y tierras que habiendo pertenecido 
a los moriscos, habían sido desamortizadas por la Corona. Eran las llamadas suertes de 
población. Como inicio de su trabajo, el licenciado Fonseca, de acuerdo con la Orden de 10 
de enero de 1572 del Consejo de Población de Granada, realizó un inventario de todos los 
bienes de moriscos, cristianos viejos e iglesias de Benahavís y de Daidín. De resultas de 
este inventario, Carlos Villegas, señor de las mismas, era el poseedor de 53 casas de las 
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117 que tenía Benahavís, otras 15 pertenecían a una cristiana vieja y las 49 restantes se 
repartían entre los 100 vecinos moriscos. En cuanto a Daidín, la totalidad de las 50 casas 
existentes tenía un único propietario: Carlos Villegas9. Esta repoblación se vio favorecida 
por la promulgación de la “Carta Puebla” que le otorgó el rey Felipe II el 31 de mayo de 
1572, por la que concedía a Benahavís la deseada independencia de Marbella y dividía la 
percepción de los diezmos, concediendo a Benahavís los correspondientes a los frutos y vi-
ñas plantados en la zona de sierra y en la vega cercana a la villa, mientras que a Marbella 
pertenecerían los de las plantaciones más próximas al mar, a la vez, respetaba a Carlos de 
Villegas, la facultad de nombrar al alcalde mayor, a los regidores y al alguacil, así como el 
derecho a cobrar dos tercios de los diezmos de la villa. 

Actual iglesia de Benahavís. (Foto J.R.B.)                                                                             

El afán de enriquecimiento personal era una de las pretensiones fundamentales que 
tenían todos los señores, por ello, en Benahavís y Daidín, al igual que en otros señoríos 
malagueños  como Montejaque y Benaoján, Casares o Benadalid y Benalauría, la totalidad 
de los establecimientos de venta de productos de primera necesidad, carnicerías, especerías, 
tiendas, etc era propiedad del titular jurisdiccional y, también era propietario de la mayoría 
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de los mas rentables servicios e  industrias, tales como mesones, batanes, molinos, baños, 
almazaras, etc, los cuales no eran explotados directamente por él, sino mediante contratos 
de arrendamientos temporales concedidos a los propios vecinos. Independientemente de 
ello, los moradores de Benahavís y Daidín gozaron de bastante libertad para vender, en sus 
mismas viviendas o en otros lugares, los productos que obtenían de sus propias cosechas y 
ganadería, al contrario de lo que ocurría con los forasteros que se veían obligados a vender 
sus productos exclusivamente en las plazas públicas. Pero, no siempre la actuación del señor 
perseguía benefi cios o personal lucro, ya que mediante la publicación de las Ordenanzas, 
los vasallos se hacían acreedores de algunos derechos, de cuya vigilancia y ejecución se 
encargaba la Justicia del concejo, ello con independencia del agasajo o cortesía personal 
que el señor pudiera tener en un momento determinado10.

Mediado el siglo XVIII, ante los continuos inconvenientes, que de antiguo venían 
planteando, los vecinos de Benahavís y de Marbella, sobre el pastar de sus ganados, el ro-
zar las tierras, la tala de árboles o la plantación de viñas, la Real Chancillería de Granada 
ordenó se hiciera un estudio previo para realizar el apeo de Benahavís, determinar las 
tierras que le pertenecía y, fi nalmente, establecer las lindes correspondientes. El criterio 
a seguir consistiría en acreditar qué tierras habían sido adjudicadas a sus vecinos en los 
repartimientos que se hicieron a los repobladores de la villa. Después de numerosas quejas 
y pleitos en los que fueron partes el concejo de Marbella, una representación de los vecinos 
de su término, doña María Vicenta Egas Venegas de Córdoba, a la sazón, señora de Bena-
havís y Daidín que actuaba representada por su esposo el marqués de Algarinejo, Cristóbal 
Fernández de Córdoba y Chaves, y otra representación de los vecinos de sus dos villas, el 
alcalde del Crimen de la Chancillería, Francisco Doménech, que dos años antes había sido 
nombrado para esta fi nalidad, ordenó por auto de 9 de marzo de 1787, que, en presencia 
de los seis testigos y cuatro peritos, que previamente se habían designado, se procediera 
al apeo, deslinde y amojonamiento de Benahavís y su término, labor que dio comienzo el 
día 12 y se consumó en los primeros días del siguiente mes de agosto. La superfi cie total 
deslindada fue de tres mil noventa y una aranzadas que, muy aproximadamente, se corres-
ponden con los 145 kilómetros cuadrados de su actual término, quedando integrado en el 
mismo la villa y castillo de Montemayor, la fortaleza de Cortes, la población de Daidín, la 
torre de Tramores y otros lugares.   

El señorío de Benahavís siempre estuvo, desde que fue comprado al conde de Cifuentes 
por Francisco de Villegas en el primer tercio del siglo XVI, hasta su abolición en el siglo XIX, 
en poder de la familia Villegas, si bien, el apellido terminó perdiéndose, al integrarse sus 
poseedores, por cuestiones de matrimonios, en la nobleza andaluza y adoptar los apellidos 
de mayor prosapia de los linajes de sus cónyuges. Así, María de Villegas Eraso y Sanabria, 
era la V señora de Benahavís y Daidín, por haberlo heredado en 1643, contrajo matrimonio 
en 1655, en segundas nupcias11, con Rodrigo Matías Egas-Venegas de Córdoba y Manrique 
de Aguayo, II conde de Luque; de este matrimonio nació en 1656 en la residencia familiar 
de Luque (Córdoba) su hijo y heredero, Egas Salvador José Venegas de Córdoba y Villegas, 
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VI señor de Benahavís y Daidín y III Conde de Luque que 
falleció en 1731 en la ciudad de Baeza (Jaén) y fue el último 
en conservar el apellido Villegas, ya que los siguientes here-
deros usaron en detrimento de este apellido, los  mas ilustres 
del condado de Luque y del marquesado de Algarinejo.

Correspondió al IX señor de Benahavís y Daidín, Fran-
cisco de Paula Fernández de Córdoba y Barradas, VI Conde de 
Luque y V Marqués de Algarinejo, vivir los últimos momentos 
del señorío cuando en plena e infame invasión francesa, las 
liberales y recién constituidas Cortes Generales, reunidas 
en Cádiz, dictaron, entre otros, el Decreto de 6 de agosto de 
1811, por el que fueron abolidos los señoríos jurisdiccionales 
en España, si bien, este decreto de abolición no fue de una 
aplicación general y automática, sino que encontró grandes 
inconvenientes y obstáculos por parte de la poderosa aristo-
cracia y de la nobleza afectada, que se resistían a perder los 
muchos derechos, privilegios y prerrogativas que siempre 

habían gozado, manteniendo una actitud de fuerte oposición y consiguiendo la derogación 
del decreto tan pronto como recuperó el poder absolutista el Deseado rey Fernando VII. 
Durante el trienio liberal se publicó la Ley de 3 de mayo de 1823, que, prácticamente 
reactivaba y servía de aclaratoria al mentado decreto de 1811, aunque, al año siguiente 
también fuera abolida y, fi nalmente, fallecido Fernando VII, una nueva Ley, la de 26 de 
agosto de 1837, sirvió como punto y fi nal de los señoríos españoles. 

En la década de los 60 del pasado siglo, el Ayuntamiento de Benahavís quiso plasmar 
su larga y rica memoria histórica, en un escudo de armas con la fi nalidad de convertirlo, 
con vocación de permanencia, en un símbolo indeleble y signifi cativo de los lugares más 
emblemáticos de su historia, es decir, en el blasón de la villa. En él se hizo fi gurar en lugar 
preeminente un castillo que representa al, hoy arruinado, de Montemayor, circundado por 
cinco torres que simbolizan la cadena de fortalezas y torres almenaras defensivas que en 
aquellos tiempos sembraban las tierras de Benahavís, (Daidín, Tramores, Cortes, Almáchar, 
Leonera, Campanillas, Tarín, etc.). El escudo fue autorizado por Decreto del Ministerio de 
la Gobernación núm. 1551 de 20 de junio de 1968, con el visto bueno de Francisco Franco, 
a la sazón el Jefe del Estado Español y publicado en el BOE de 15 de julio del mismo año. 
La organización del escudo quedó en la forma siguiente: 

En campo de azur, sobre rocas de plata, un castillo de oro, almenado, mazonado de 
sable y aclarado de gules, rodeado de cinco torres de oro, almenadas, mazonadas de sable 
y aclaradas de gules.

En el timbre lleva la clásica corona real cerrada, que consiste en un círculo de oro 
engastado de pedrerías, con ocho fl orones de hojas de acanto, cinco vistos, interpolados de 
perlas y de cuyas hojas salen otras tantas diademas, sumadas de perlas que convergen en 
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un mundo de azur, con el semimeridiano y el ecuador de oro, sumado de una cruz de oro. 
La corona está forrada de gules.

NOTAS

1.   PÉREZ BOYERO, E., Trascripción de la Real Cédula en Moriscos y cristianos en los señoríos del 
Reino de Granada (1490-1568) p. 505 y ss. Granada, 1997

2.   En 1511 Benahavís denuncia que dos regidores de Marbella y numerosos vecinos, habían entrado  
en sus tierras dañando sus campos y arrancando la horca que había instalada a la entrada de 
la villa como símbolo de su jurisdicción.- En 1565 Benahavís se negó a la entrega de unos moros 
perseguidos por la justicia de Marbella.- En 1566, en una de las varias ocasiones que Marbella       
revisó la situación de los mojones de su término, nuevamente derribó la horca). 

3.   LÓPEZ DE COCA, J.E. Trascripción en La tierra de Málaga a fi nes del siglo XV, p. 576. Granada, 
1977

4.   PÉREZ BOYERO. E. Opus cit. p. 305-306. 
5.   MAIZ VIÑALS, A. Historia de la villa de Benahavís, p.27. Málaga, 1960
6.   PEREZ BOYERO. E. Opus cit. p.274.
7.   MAIZ VIÑALS, A. Opus cit. p. 28.   
8.   MARTIN RUIZ, F. Economía y sociedad en el siglo XVI. Moriscos y cristianos en el partido de 

Marbella. P. 46-47. Málaga, 1984.
9.   MARTIN RUIZ, F. Ibidem. 
10. En una de las mandas del testamento que hizo don Francisco Fernández de Villegas el 30 de no-

viembre de1533, dispuso que se entregasen 20.000 maravedíes para colaborar en la construcción 
de una nueva iglesia en Benahavís, pues la existente era muy pequeña y no se encontraba bien 
situada (Pérez Boyero. Opus cit.)  

11.   Siendo muy joven contrajo su primer matrimonio con Cristóbal de Eraso, señor de la casa de Eraso, 
de Écija, enviudando muy poco tiempo después. De este matrimonio no tuvo descendencia


